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POLÍTICA LOCAL 

íipfliiti pura la HÍÉÉ. . . 
iú uitt jareía f ast 

«La Tierr-i» periódico del diputa
do moiiári|uico (?) Sr. García Vaso, 
vi poniendo el andamiaje para le
vantar el edificio de una jefatura pa
ra su Directtr. 

Va dando notas de color rojo con 
sumada frecuencia «para poder en su 
día reconstruir I» verdad de los he
chos* cuando se haya da escribir la 
historia de este periódico po'ítico 
porque atraviesa Cartagena. 

Nosotros también tomamos nota 
de todo ello y queremos ayudar al 
diputado encasillado Sr. García Va
so, popular, popularísimo en Agui-
ias, Mazarrón, Totana, Caravaea|<y 
La Unión, pueblos importantes de la 
circunscripción de Cartagena, en 
donde muchos monárquicos le dieron 
e! voto, sobre todo en Carayaca; y 
gracias á la munificencia de! monár
quico Sr. Conde de Romanones, pu 
do el Sr. García Vaso gozar de la 
inmunidad parlamentaría de que hoy 
usa y abusa. 

Es este un dato importantísimo 
que no debe «Ividar el Diputado mo
nárquico para ulteriores resolucio 
nos. 

Otro dato de importancia es que 
Bloque ne existe más que en Carta-
^«na y que los votos que «se Blo 
que otorga en unas elecciones gene
rales es una mínima parte de los vo
tos necesarios para obtener una acta 
út Diputado. Sentados estos dos ex
tremos vamos i dar otra nueva nota 
para !a futura historia política, no 
de Cartagena, sino de !a historia 
política del consecuente hombre pu
blico Sr. García Vaso. Y esta nota 
nos la da el propio Señor en sus ar
tículos de «La Tierra» de loi días 8 
y t de' corriente El primero titula
do «Monárquicos republicanizantes» 
nos habla en lo abonado que está el 
terreno en la provincia para que un 
sinfín de liberales abandonen la Mo-
riarquía é ingresen en las filas repu
blicanas. Nosotros ya sabemos que 
la inmensa mayoría de los amigos 
del Sr. García Vaso, serán los que 
engruesen las füns repubUcanas 
¿Pero cuándo fueron liberales monár
quicos ni el Sr. García Vaso ni «s 
amigos? Cuando se les dio un Alcal
de, de R. O expedida por JVlinistros 
Monárquicos liberales. 
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El artícu'o del día 9 de; tLa Tie
rra» ya nos va descubriendo más e! 
juego. Ya en el juega, el Bloque, pa
ra Ulteriores fines del Sr. García Va
so. En ese artículo se hace la si
guiente piegunta que nosotros con 
testaremos —¿por qué razón el seflot 
García Vaso sigue en el Bloque de 
las Izquierdas sin haberse lanzado á 
la reortanización del público lib& 
ral? 

Dos partes tiene la contestacién 
de esa pregunta que abarca dos ex
remos. Empecemos por el ú'timo. 
El Sr. García Vaso se lanzó á la re-
•rganización del partid» liberal p«r 
sí mismo y por mediación de otras 
personas. Le interesaba mucho csa 
jefatura que pudiera ser mañana ¡a 
escala por donde podría alcanzar un 
acta en nuevas elecciones. Peroegt 
jefatura no ha sido apoyada ni hu 
biera sido bien recibida más qtte por 
los elementos del Bleque en el que 
ya ha habido tantas bajas. 

¿Y por qué sigue en ei Bloque ét 
las izquierdas el Sr. García Vaso? 
Pues sigue en él, porque despetha-
do de ne poder ser jefe del partido 
liberal, despechado ^porque los g« 
bernadores civiles y el Ministro de 
la Gobernación no se han prestado 
i sancionar los disparates todos he
chos por el Bloque en su infortuna
da gestión, porque visto el ridículo y 
el fracaso, porque presiiitien(Jor 'a 
caída de su lugarteniente Apolitiario, 
hay que achacarlo todo al réjinien y 
hay que decir que con la Mortargiií* 
es imptsiblt hacer una labor seria 
y honrada en la «dministracién; 
n0s hem»s eqmv»caáo dirá el señor 
García Vaso, volvamos al campo 
republicano de donde no debimos 
salir y venga la jefatura de ese par
tido en Cartagena que yo reorgani
zaré de acuerdo con Lerroiflc é con 
Soriano; que si antes para lOnseguíf 
un acta, el régimen era ináiferente, 
la jefatura del partido republicano k) 
mismo da la otorgue Lerroux ó Se
daño. 

¿Y con el acta que le di«ron 'os 
monárquicos, no ya de la circunscrip
ción sino muchos de Cartífcna, qué 
vá á hacer el Sr. García Vaso? Pues 
conservarla, porque como él IM debe 
al Bloque que no es poUtie» esta-
b'ecerá este principio de ética blo^ 
quista: <el acta que me dieron los 
monárquicos la conservo Por pasar 
me á los escaños de ¡os republica
nos en representación de njis electo
res monárquicos en la circunscrip
ción de Cartagena? 

Vamos tomando notas para la his-[: 
toria del cénseeuenie hombre píbll-! 
co Sr. García Vaso, diputado wo-'! 
nárquico y^ncasillado por el me-;| 
nárquico gobierno de S. M j 

LA CAMPANA RAJADA |i 
Dulce y triste es scatir cii noche fiU 

ren«cet ias raen!» Us MÍS ¡«janüS, 
que acudín á nosttro» toas vía 
al repique tenar, lic!«» campanas. 

¡Benditas las d c b s s c e vigcroso. 
que, aunque siUiguas, de timii e bien stguro) 
lanzan üelts el grit» religios» 
cu»l viejo eeutinela *n alto «lur»! 

La infeliz «tea mía está raja^»; 
quisiera dar su lúgubre laaiento 
al aire de la ««cke Jcacapataía, 
per» se «xtixgue á lo nejor su aof^^o. 

Parect ti esterter «le un ;pobre herido, 
en UH Mvaténde Muertas eiridado, 
que, apaiíndo ea los kbio» su gamido, 
mufie ea a^uel maatón >bi>ndonada. 

7>»'í#r» Llórente 

DlSDl llilllll 
Hal?ÍAdurías. 

Si el lector sigue con atención las 
incidencias del pleito republicano, es
tará maravillado ante la rapidez con
que las periódicos han llegado á i las 
manos. Puesto que á nosotros esta ri
ña se nos ofrece como espectáculo pin
toresco, hemos de aprovecharla para 
nuestros comentarios. 

El director de un periódico rcpubli-
no, personaje que evoca los tiempos 
clásicos de nuestro picarismo, espada
chín, ingenioso, buen anríigo de sus 
amigos, incrédulo en materias de pro
piedad, tipo en fin de la leyenda ^\x^ 
tantos temas ha proporcionado á nues
tra novela de costumbres, es, como ló
gica consecuencia de un republicano, 
enemigo jurado, de todo monárquico, 
y naturalmente, de todo personaje ps^ 
latino. Pues sin embargo, cuando el 
excelentísimo señor Duque de Tovar 
ha necesitado pronunciar algún dis
curso de esos con que el ilustre procer 
acredita su amor y su conocimiento 
de las Bellas Artes, ó de otro tema 
igualmente espinoso, nuestro republi
cano feroz le ha hecho en secreto—no 
tan secreto que no lo sepa todo el 
mundo—los discursos, cobrando por 
ello muy respetables cantidades. Cada 
vez que nuestro hombre se vé apura
do, la bolsa ducal provee á su necesi
dad; y son de oir los comentarios con
que el simpático y desvergonzado 
aventurero, glosa el éxito fortunado 
de sus peticiones. 

Los fondos secretos de Gobernación 
han sabido visitar frecuentemente su 
ávida é insondable faltriquera. 

Conozco anécdotas cuya agudeza 
sobrepasa ios límites de lo verosímil. 
El lector comprenderá que este escri
tor no es representante único de una 
fauna desconocida, los ejemplares 
abundan. Cuando en Oobernacii^o 
hay un Consejero poco flexible, des
conocedor de las sutilezas y resorte? 
ocultos de la máquina gigantesca de 
la publicidad, aquellos hombre escri
ben uno ó dos artículos terribles, de 
efecto seguro. Cuando el efecto, rara 
zez, no se produce, como por ejemplo 
en el caso inexorable Cierva, entonces 
os artículos se suceden con rapidez: 
se exprime el magín, se estruja el in
genio, se hacen esas frases lapidarias 
que luego la gente repite con fruición. 
V entonces es cuando el lector pueble
rino, después de haberse echado al 
cuerpo la prosa envenenada, exclama: 

-verdaderamente, en este país no se 
puede vivir.—Lo cual en el fondo, es 
verdad, pero no se nota hasta que 
quien no puede vivir es el publicista. 

Todas estas cosas y otras caen du
rante mucho tiempo en el silencio. Pe
ro un día los compadres ó los cómpli
ces riñeron. V entonces, en la hora de 
las vergüenzas, ó de las desvergüenzas, 
es cuando la historia sale á rodar. 

Si c! lector no es hombre de delica
do olfato moral, y gusta de 1as disec
ciones en vida, asómese á los diarios 
republicanos, porque la función ha 
comenzado y va á tener mucho que 
ver. 

CORRESPONSAL 

COIVlEÑfARÍOS" 
Madrid 10-9 m. 

A pesar de las explicaciones de 
los ministros, los comentarios por el 
regresó de Arias Miranda aumentan, 
siendo la nota* mis saliente. 

Toda la noche ha continuado ha
blándose de este asunto. 

Se asegura que la eausa del regre
so obedece á una reciente disposi
ción que no fué bien acogida y que 
después ha seguido comentándose 
hasta llegar á un término que no 
puede consentirse por lastimar la 
disciplina. 

BL EOO PBCARTAGENA 
se yendo en Madrid ea el kÜQ#* 
ko de la oalle de Aléala, f reate 
á la Preaidenola del CopKaJo 

de Minlatros. 

¿Otra campaAíta? 
Hay hombres que nacen con suerte. 
Todo les sale á pedir de boca. 
En todos sus asuntos encuentran fa

cilidades. 
Emprenden un negocio y le salen 

dos ó tres más, á cual mejores. 
Todos los miman, los atienden, los 

acarician y les facilitan cuanto desean. 
De esos hombres felices, mirlos blan

cos rarísimos en este mundo, tenemos 
un ejemplar, mejor dicho, dos ejem
plares, en Cartagena. 

El uno es indígena; D. José García 
Vaso. 

El otro es forastero; el contratista 
del Alcantarillado. 

¡Envidiémosles! 
4> « * 

Al primero, ya le hemos envidiado 
bastante. 

Ld hemos enoidiadé y lo seguimos 
envidiandd. 

Desde que nació á la vida política, 
ha sido y sigue siendo nuestra pesa
dilla. 

Sus andanzas y hasta sus. danzas po
líticas, nos llenaban y llenan de envi
dia. 

Sns triunfos como orador popular, 
corao conductor de rebaños multicolo
res y como estrella sin rabo, que con
duce á la muchedumbre á la tierra del 
maná, han hecho que nos coma la 
envidia. 
Su elevación al sillón de concejal y más 
tarde al escaño del Congreso aos ha 
producido la ictericia., manifestación 
externa del virus de la envidia. 

Sigámosle envidiando en su balan
ceo hacia la república y varaos á en 
vidiar i otro feliz mortal. 

¡Al contratista de Alcantarillado! 
* • * 

¡Vaya un ^achó con suene! 
Un año hace que el hombre se en

contraba al pelo; no le dolía nada en 
el contrato con el Ayuntamiento; hacía 
los trabajos que le mandaban hacer; 
cobraba lo que ganaba y se disponía á 
dar fin y remate á la obra emprendida. 

¡Pero que si quieres! 
Un año hace que le salieron al paso 

unos amigos cariñosos; ¡a mar de 
timisos, y todos se dedicaron á po
nerla mejor, á procurar por su salud 
yidesvivirse por su felicidad. 

Y el uno inventaba cortarte el cu
pón; el otro, pomrlo á dieta.... /áe-
tea; t\AtmkiíA\k, sacarle. . un ri-
^l«; algunos, te querían adminitsrar 
hipeeaeuana coa f ©tag del Bloque, pa
ra hacerle arrojar, hasta el primer co-

. lector que hizo y hubo quien propus-> 
ahorcarlo, no por maldad, sino por 
exceso de caridad y de cariños; porque 
lo encentraban muy enferaao y es lo 
que ellos decían: "Para verlo penar, 
más vale que se muera". 

¡V qué suerte de hombre! 
En manos de tantos charlatanes y 

curanderos y ¡no se murió! 
Verdad es que perdió mucho del 

físico. 
¡Como que hasta tieije la cara ajada! 

• * é' ' 

De todos los saca-mantecas de la 
tiera y, de los mata-sanos que atenta
ban por su bien, á su vida, pudo el 
hombre escapar. 

A cada barbaridad que estos recita
ban, apelaba nuestro hombre, elevaba 
las manos al cielo y una y otra vez ex
clamaba: ¡justicia. Señor, justicia! 

Y la Comisión provincial, y los Go
bernadores y el Ministro de la Gober
nación y hasta el Nuncio de S. S., de
cían, que eran pócimas infernales las 
que les querían suministrar los terres
tres charlatanes y curanderos del Blo
que. 

Y todos, con raro acuerdo, Di-puta-
dos Provinciales, Gobernadores y Mi
nistros \0h Méiestre, Maestre cuan 
gKMnde es tu poder\ digeron que lo 
dejasen quieto, que no lo mareasen 
más y que cada cual se atuviese á i o 
escrito, que estaba bien escrito. 

Y el contratista, que todavía vivía, 
empezó á respirar con normalidad; su 
cutis volvió á colorearse y se frotaba 
las manos, como diciendo; ¡de buena 
he escapado! 

Si no fuese por la suerte que tiene, 
y que nosotros le envidümos, así se
ria; pero el contratista no contaba con 
el nuevo Doctor. 

Mas ¿quién tenía otra $oiaci>>ny 
¡"La Opinión"! 

• * • 
Esta muy Sra. ^nuestra, cuyos pie^ 

besamos, anuncia que tiene una soli>-
ción para estropear el contrato vigente, 
sancionado una y cien veces por la 
sijperioridad. 

Y esta Sra. Opinión, debe haber na
cido en jueves Santo. 

¡Por que tiene gracia\ 
Nueva campaña dfl Alcantari

llado, titula su plan curativo. 
fPero, comadre de nuestros peca

dos! ¿no se acuerda usted ya, de lo 
mal que escapó de la antis^ua cam
paña? 

¿Si salió completamente lisiada? 

La opinión con o chiquita, cree que 
ya es hora de que se cumpla el con-
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El público fué mucho ntáí numeroso que la pri
mera vez. 

Se reforzó la guardia de las puertas. 
Mi impasibiltdád de otros mementos había desa

parecido. Ahora me ia'eresaba el éxito de mi de-
feasa y sentía «dio costra aquellos hqtnbres qae 
ao abriaR los ojos á »i inoceacia y coatra el fatal 
deslino que pareeía abaodoaMrme. 

EH taa violento estado hice todos los esfuerzos 

bl« en 8u presencia. Es'O había inspirado mu-
chH simpatía; á todos Uf, deiíiócr^tas y filadei-
fas. 

E! éxito que las obras de Beaumsrchais tenían 
en las claseí má^ sitas de fa socieda.i t>asta para 
explicar como Paciencia. ;!K oposición con !o» po-
deren de ia piovincií?, era «pl^udido ptt todo 
el que se prdcinba de *eKer un espíritu ele
vado. 

Cada uno creía ver en él á Fígaro bajo uaa 
forma nueva. 

Habfa cicculado «1 rumor de sus vlctades pri
vadas, pues se rvCGídará que, duronte mi perma
nencia en América, Paciencia se había dado á co 
noocf á lo» habitantes de U Vsres<He y trocado su 
reputación de hfichicero por la de blenhechof. En
tonces \<t gpbiaa puesto el sobrenombre de gran 
juea, porque, interviniendo r^ Inn cuestiones, las 
terniiaaba i satisfacción de 1:1»^ con una boodad 
y una habilidad sorprendentes. 

Su socrática figura estaba siempre llena de ex
presión. Poseía todas hs cualidades del orador y 
no empleaba ninguna vaniiad en manif^slsrlss. 
Haqló de un modo claro y conaiso. 

—Cuando la señorita de Mauprat Gí?yó herida-
dijo—me encontrabs á di*z pasos de ella. El rnon-
te era t^n espeso en aquel sitio qne no podía ver 

fueíe yo cspsz de «rmejante critBen. .i^ña'jió qi'e 
yo no «".taba anse-rtt y qi-,i? «¡e veía todos lo? rilar. 
Fiel á la reputad©» de lí fsmi'ia, <an comprometi
da, ¿quería rechazar con mentiras íKfantileí? las in^ 
vpst gaci.-iaes de la justicia? Nuses I» he pedido 
saber. EdríiunJa sa pude ser int?'togada. A la 
primera pregusten que 'a dirigiero.'» se cBcrgió de 
hombros y dio á Cfltender que !a dejasen tr: nqui-
la. Uno de los jueces ¡a miré fijamente, esforzán
dose ea comprensierls. PronuBcié mi nombre, y 
Cdmuads, lanzaad« un terrible grifo, cayó desma
yada. 

Fué neeesíirio ranunciar á su declarseión. Artu
ro no »c desanimó; pues esta escena !e hizo pen-
saj que podía producirse en lat facultídes inte
lectuales de Edmunda una crisis favorable. Fué á 
iastalarse en San Severo, donde permaneció rau-
choü fJfas sin escribî m*", teniéndetre en nvn gran
de ¡fnsiedad. 

51 abate, Inteirogid ) de nuevo, persiftió en ^us 
negativas tranquilas y lafófticss. 

Vi«ndo tais jueces que no Hegabaa \m icfofmfs 
prometido» por Paciencia, apreguraron más de !e 
que debían la revisión de los {.roaedimientor, 
d.<indo de este «ode uaa sueva prueba díi su ani
mosidad contra mí. El día fijado I egó. Me devo
raba la inquietud Arturo me habíi escrito que es-


